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Más información: www.ugr.es/~aepc/WEBCLINICA

VII Congreso Internacional de Psicología Clínica

14 al 16 de noviembre en Sevilla, España

La fecha límite para el envío de los abstracts (resúmenes) será el 30 de Junio de 2014, con 
una extensión mínima de 250 palabras y máxima de 300.

En esta edición del Congreso se publicará el libro de resúmenes y otro libro en el que se recogerán los trabajos que los autores deseen que 
sean publicados en formato capítulo, previa selección de los mejores por el comité científico (Más información).

Además, los mejores trabajos presentados en el congreso serán seleccionados por el comité científico, mediante evaluación por pares, como 
Proceedings Papers (Más Información).

I Jornada Latinoamericana de Educación y Subjetividad

“Intervenciones y problemas psicosociales en las aulas”

5 y 6 de setiembre en Buenos Aires, Argentina

Objetivo general: Generar un espacio de trabajo interdisciplinario -en el que confluyan pro-
fesionales de ámbitos educativos, sociales, comunitarios y de salud- que focalice en las ex-
presiones subjetivas que tienen lugar en los múltiples contextos de enseñanza-aprendizaje.

Ejes temáticos:
- De la violencia a la convivencia: crisis de valores, ideales y representaciones sociales.
- Las subjetividades del desamparo: infancias y adolescencias en riesgo.
- Las escuelas desesperanzadas: transformaciones y consensos necesarios
- La disciplina en cuestión: poder, autoridad, límites, limitaciones
- Psicopatologización: mercantilización y homogeneización del sufrimiento.
- Identidades sexuales: nuevas configuraciones, anticipación, inhibición-exhibición.
- Nuevas parentalidades: transformación en la concepción y en la crianza.
- Abuso de drogas y alcohol: realidades y ficciones del consumo juvenil.
- Burn-out: agotamiento, irritabilidad, fatiga.

Más información: congreso2014.fepal.org/es/actividades_educacion.php

III Congreso Iberoamericano de Psicología de la Salud

14 al 16 de noviembre en Sevilla, España

Se podrán enviar propuestas para presentación de COMUNICACIONES ORALES, ESCRITAS y SIMPOSIOS mediante el envío de abstracts (resú-

menes) redactados siguiendo las normas de la APA (American Psychological Association) únicamente a través de la plataforma electrónica que 

encontrará en nuestra página web (ENVÍO DE TRABAJOS). 

Para presentar este tipo de propuestas ha de enviarse un resumen que no podrá exceder de 300 palabras e incluirá la siguiente información:

Introducción, objetivos, método, resultados y conclusiones (no se incluirán citas ni referencias bibliográficas).

Cuando no sean trabajos estrictamente de investigación, se debe especificar la metodología seguida.

Más información: www.aepc.es/WEBSALUD
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tema central
 ¿Qué se vota el próximo 26 de octubre?   

 

 Si se aprueba la baja, el sistema delictivo

 “va a empezar a funcionar antes”

 (Entrevista a Mario Correa)

 Un menor de edad en 2014 “tiene mayor nivel de

 dependencia y es mucho más infantil que en 1934”

 (Entrevista a Víctor Giorgi)

 La responsabilización no se consigue

 “a partir del castigo y de más años de cárcel”

 (Entrevista a Mariana Mosteiro y Mauro Tomasini - SERPAJ)

 Psicología y sufrimiento social: la responsabilidad

 de nuestra disciplina frente al proyecto de

 reforma constitucional (Por Eliane Gerber)
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Lic. Ps. Susana Ferrer
Secretaria General CPU

“Los ángeles que echaste del paraíso ahora son los 
demonios que te persiguen”     (Grafitti)

Ante el próximo plebiscito de reforma constitu-
cional en el mes de Octubre, l@s psicólog@s nos 
vemos interpelados y comprometidos a plantear 
las consecuencias negativas que su aprobación 
generaría en nuestro entramado social. 

En primer término  la propuesta de  reforma del  
artículo 43 de nuestra Constitución contiene ele-
mentos YA existentes en nuestras leyes actuales.

Más allá del maniqueísmo reinante, donde se 
maneja la realidad social en términos de  “bue-
nos” y “malos”, las tendencias más conserva-
doras de nuestra población han centrado en LA 
SEGURIDAD el eje de los intereses de nuestra co-
munidad.

En esta campaña para reformar la Constitución 
es fundamental tener en cuenta el uso reiterado 
de FALACIAS:

A) “Bajar la edad de imputabilidad a 16 años va a 
generar más SEGURIDAD”.
En el Código del Niño y el Adolescente desde los 
13 años los menores son penalmente responsa-
bles. La seguridad o inseguridad es multicausal.

B) “Los delincuentes SON adolescentes”
La manipulación de los medios de comunicación 
remarca los delitos que involucran a adolescen-
tes y genera la falsa conclusión que los adoles-
centes son peligrosos, no descartamos los hechos 
donde adolescentes participan, pero, NO SE IN-
FORMA que sobre el 100%, el 94% de los delitos 
son a cargo de adultos y sólo 6% son adolescentes 
infractores.

C) “Habrá atenuantes para las penas”
En esta propuesta plebiscitaria se marcan con 
dramático énfasis las diferencias según el entor-
no social de procedencia. La “portación de ros-
tro” -término argentino- en nuestro país es cau-
sa de rechazo, sin embargo no estamos lejos de 
esta práctica. ¿Desde esta concepción represora 
se defi enden los derechos humanos? ¿Los de la 
propiedad privada? No son las mismas posibili-
dades las de adolescentes de un “gueto de lujo”, 
con abogado incluido, que el de chicos y chicas 
de barrios estigmatizados, “marginales”.

La adolescencia en TODOS los estratos sociales 
tiene en común ser un proceso evolutivo que 
puede expresar la capacidad de creación, trans-
formación y transgresión. En defi nitiva, contie-
ne en sí misma el CAMBIO.

La sociedad adulta es quien debe responsabili-
zarse de dar atención, cuidado y promover las 
condiciones que favorezcan este proceso.

Colocar en “ciertos” adolescentes la potenciali-
dad de ser peligrosos, destructivos, violentos, no 
es más que un desplazamiento. Se transforma en 
chivo expiatorio a quien es vulnerable y se  de-
positan todos nuestros miedos. No es “mi hij@”, 
“mi niet@”, “mi paciente”. Es “otro”, “lejos de 
mi entorno”.

Como profesionales sabemos que la adolescencia 
es un momento de gran permeabilidad, decons-
trucción y construcción de identidad, donde las 
experiencias vividas posibilitarán o no un desa-
rrollo pleno . Modifi car NUESTRA Constitución, 
condenando y marginando a chic@s de 16 años 
dejará marcas que, en defi nitiva, sólo pueden 
conducir a más violencia.

El megatema SEGURIDAD versus ADOLESCENCIA 
INFRACTORA desenfoca la atención de una pro-
blemática mucho más profunda: la presencia y 
naturalización de la violencia y la impunidad que 
atraviesa nuestra sociedad. Se pueden reconocer 
en diferentes planos, desde el más íntimo, la fa-
milia, hasta la acción institucionalizada. Es cu-
riosa la miopía, renegación, diríamos, l@s psicó-
log@s, que impide a nuestra sociedad reconocer 
los altísimos grados de violencia que los adultos 
vuelcan en los más débiles (niñ@s, adolescentes, 
mujeres, ancian@s).

Hace pocos días los medios de comunicación ma-
siva refl ejaron en dos situaciones las dramáticas 
consecuencias  que desnudan a una sociedad que 
no se hace cargo o es omisa en sus diferentes ám-
bitos (familia, educación, salud, justicia):
1) El fallo judicial que “libera” a un “empresario” 
acusado por probada explotación sexual  de ni-
ñ@s y adolescentes;
2) La rápida respuesta judicial para encarcelar, 
por asfi xiar a su hijo de tres años , a una joven 
que sufría abuso sexual desde los 9 años.

¿Dónde comienza el fi licidio?
La sociedad adulta tiene la respuesta.
Esta reforma constitucional no protege el futuro 
de todos nuestros jóvenes, LO CONDENA. No son 
ángeles, ni demonios. Son adolescentes.

Como profesionales psicólog@s es ineludible 
manifestarnos por el...

NO A LA BAJA DE IMPUTABILIDAD PENAL.
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Semanas atrás la Mesa Ejecutiva de CPU recibió la visita del licenciado Marcos Supervielle y del contador Enrique Miranda, 

presidente de la Comisión Honoraria Administradora y gerente general, respectivamente, del Fondo de Solidaridad univer-

sitario.

El encuentro, solicitado por las autoridades del Fondo, tuvo por cometido dar a conocer información que puede resul-
tar de interés para los profesionales psicólogos abarcados por las disposiciones de dicha institución.

Al respecto, transcribimos y compartimos algunos de los datos que nos 
fueron brindados:

Existe un total de 5.377 psicólogos contribuyentes al Fondo de Solidaridad, 
considerando aquellos que han egresado hasta el 31/12/2008. De los cuales 
2.864 realizan sus aportes a través de la Recaudadora Fondo de Solidaridad 
y 2.491 realizan los aportes a través de la Caja de Profesionales.

Psicólogos recaudados directamente por el Fondo de Solidaridad

Del total de 2.846 que aportan directamente al Fondo, el 84% son mujeres y 
el 16% restante hombres. Entre Montevideo (77,86%) y Canelones (11,28%) 
se concentra casi el 90% de profesionales.

Tomando en consideración las generaciones de psicólogos que componen 
el total de aportes al fondo, el 51% de esos profesionales egresó en el pe-
ríodo 1991-2000; el 29% en el período 1980-1990; el 17% entre 2001-2007; 
el restante 3% son psicólogos egresados antes de 1980 o después de 2007.

Psicólogos recaudados directamente por la Caja de Profesionales

Los psicólogos afi liados representan un 3,5% del total de contribuyen-
tes al Fondo de Solidaridad que recauda la Caja de Profesionales. En 
línea con lo que sucede con el grupo anterior, el 84% de los 2.491 contri-
buyentes se concentra en Montevideo (72%) y Canelones (12%)

En el caso de la Caja, si se discrimina a estos contribuyentes por gene-
raciones el 16% son egresados en 2008; el 11% son egresados en 2007; el 
14% son egresados en 2006 y el 59% restante son egresados anteriores 
a 2006.

Exenciones en 2013

De las exenciones aprobadas por el ejercicio 2013, un 15,3% corres-
pondió a psicólogos, que considerando la distribución sobre el total de 
exenciones aprobadas ese año ocupan el primer lugar.

+ vida gremial

Números presentados por el Fondo de Solidaridad ante CPU
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En 2012 el número de exenciones a psicólogos alcanzó 
a 232 (16,8%) y en 2011 a 259 (19,34%)

Deudores incobrables

Al 31 de diciembre de 2013 los licenciados en Psico-
logía representan el 9,2% del total de contribuyentes 
con saldos impagos incluidos en el Clearing de infor-
mes. El cuadro muestra un histórico de las inclusiones 
al Clearing, donde se puede apreciar aquellos que aún 
permanecen y los que han regularizado su situación.

Becarios

En promedio, un 16% del total de egresados en Psicología fue Becario del Fondo de Solidaridad entre los años 2008 y 2013.

+ vida gremial

Este mes de agosto reportamos el nacimiento de dos  

nuevos bebés, ambos varones, ambos nombres con 

la ‘F’ como inicial. Francisco (izq.) es la gran nove-

dad en la vida de la socia Mariana Silva y Felipe (der.) 

es el nuevo rey en la casa deVanesa Kwasinewski.

A todos los nuevos padres: recibimos con mucho gusto las fotos de nuestros 

nuevos integrantes a través de comunicacion@psicologos.org.uy

+ nacimientos en CPU

A todas y todos ellos, muchas veces... ¡Buena Vida!

  Felipe

  F
ra

nc
is

co
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Los profesionales egresados de la Escuela de Tecnología Médica, de la Escuela de Nutrición y de la Facultad Psicolo-
gía, nucleados en la Federación Uruguaya de la Salud (FUS), lograron ante el Ministerio de Salud Pública el recono-
cimiento de sus títulos como licenciaturas.

El trabajo de recopilación de la documentación tuvo como objetivo dar prueba de que sus carreras fueron desarro-
lladas durante al menos cuatro o cinco años. Asimismo, consiguieron la conversión de los títulos de ‘técnico’ a ‘licen-
ciado’ demostrando una actuación documentada en el ejercicio de la profesión durante cinco años o la realización 
de una monografía. 

De conformidad con lo establecido en la cláusula décima del convenio vigente (01/07/2012 al 30/06/2015) en la Co-
misión de Categorías se alcanzó el acuerdo defi nitivo el 23 de abril pasado.

Este logro para los trabajadores fue avalado por representantes de los mismos, del sector empresario  y del Ministe-
rio de Trabajo y Seguridad Social e implicará la incorporación al Laudo del Grupo 15 de nuevas categorías, a saber: 
doce licenciaturas de las cuales ya existen las respectivas tecnicaturas desde 1895; cinco tecnicaturas y una licencia-
tura que no fi guraban hasta el momento.

Mónica Coore
Secretaria de Asuntos Gremiales

Se intercambian distintos aportes sobre el espacio de coordinación necesario para los equipos multidisiciplinarios 
de la ANEP.

La necesidad de unifi car criterios del Perfi l del Psicólogo. Tomando como referencia el que aparece en la revista de 
CPU (2011), sacando lo que dice sobre las técnicas y tomando el ya elaborado por los colegas del UTU y aprobado por 
el CETP. Y posteriormente elevar a CPU para su aprobación y difusión.

Intercambiamos sobre  lo solitario que es el trabajo de algunos colegas que no cuentan con compañeros de equipos. 
También trabajamos sobre la necesidad de tener una reunión con los responsables de la UDI para unifi car criterios 
sobre nuestro rol en los centros educativos,  que no es hacer diagnósticos.

Acordamos acceder todas a la circular 33/2014 que plantea la tarea de los psicólogos con respecto al punto anterior 
de realizar evaluaciones a los estudiantes. Las presentes estuvimos de acuerdo en elevar lo antes posible el perfi l 
unifi cado del Psic (luego de su aprobación en CPU) a CODICEN.

Participan en esta oportunidad: Lic. Psic. Rosanna Ferrarese, Lic. Psic. Elisa Goodson, Lic. Psic. Rosario Martínez, Lic. 
Psic Macarena Montero, Lic. Psic Verónica Salomone, Lic. Psic. Analía Ramírez y Lic. Psic. Andrea Coppola

Se acuerda próxima reunión para el cuarto martes del mes de agosto de 19:00 a 20:30 horas.

Reconocimiento de título a psicólogos en la FUS

Segunda sesión de Comisión de Educación en CPU
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P S I C O L O G Í A  E N  L O S  M E D I O S
Encuentre en nuestra web la más completa y actualizada recopilación 
de noticias de los principales medios de comunicación, acerca de las 
novedades del mundo ‘Psi’.

w w w. p s i c o l o g o s . o r g . u y / m e d i o s _ c p u . h t m l

+ vida gremial

Estimados/as colegas:

En esta oportunidad nos gratifi ca compartir 
con ustedes, el encuentro realizado el día 12 
de junio entre Secretaría General y Secretaría 
de Agrupaciones de CPU con las colegas de la 
Agrupación de Pando.

Noche lluviosa que cambió su gris con la sa-
tisfacción de una visita en la cual fuimos muy 
bien recibidas.

Nos acercamos a conocer a las colegas de esta 
localidad, la organización que le han dado a su Agrupación durante estos años, sus inquietudes y actividades proyec-
tadas.
A nivel local, el psicólogo se desempeña en diversos ámbitos laborales, siendo Pando una ciudad en la cual trabajan 
colegas que residen allí y también otros/as que se trasladan desde localidades cercanas y desde Montevideo.

Los honorarios profesionales, tanto a nivel del ejercicio liberal como institucional fue uno de los temas tratados y que 
se plantean como necesidad de continuar pensando. Inquietud compartida con los psicólogos del país en general, y 
que nos convoca como colectivo.

Como Agrupación se proyecta continuar la periodicidad de sus reuniones, aumentando la participación para la cual 
resulta importante el acercamiento de aquellos colegas que no lo han hecho.

Desde Mesa Ejecutiva esperamos que este sea un primer encuentro de varios que puedan concretarse en este período.

Un cordial saludo a todas las psicólogas de Pando, reiterando nuestro apoyo para las acciones que se propongan.

Susana Ferrer                          Sindia Zadowozniz
Secretaria General                 Sec. de Agrupaciones

Visita de integrantes de Mesa Ejecutiva a Agrupación de Psicólogos de Pando
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 ¿Qué se vota el próximo 26 de octubre?

tema central

A continuación les ofrecemos un resumen con los aspectos sustanciales del pro-
yecto relativo a la modificación de la edad de imputabilidad penal para menores 
infractores que se pondrá a consideración de la ciudadanía el próximo domingo 

26 de octubre, al mismo tiempo que se celebren las Elecciones Nacionales.

Como primera cosa quizás sea buen comien-
zo esbozar una defi nición de imputabilidad.  
Según el Poder Judicial uruguayo, por impu-
tabilidad se comprende “poner a cargo, atri-
buir a un sujeto un hecho determinado para 
hacerlo sufrir sus consecuencias”. El sujeto 
en cuestión podrá ser acusado de un crimen 
si reúne “las facultades requeridas para po-
der ser motivado en sus actos por la norma”. 
De la misma manera, quien carece de “capa-
cidad de culpabilidad” debido a sus faculta-
des psíquicas o “por no tener una madurez 
sufi ciente porque es un menor de edad (...) 
no puede ser penalmente responsable de 
sus actos, por más que ellos sean típicos y 
antijurídicos”. Más adelante en la defi nción 

se concluye que dicha “capacidad personal 
de motivación” supone entonces “la aptitud 
para comprender la antijuridicidad del acto 
(la desaprobación por la ley penal) y la de di-
rigirse libremente según esa comprensión”.
 
La modifi cación que se pretende estable-
cer en el Código Penal uruguayo refi ere a la 
edad a partir de la que un individuo es pasi-
ble de responsabilidad penal para determi-
nados delitos. Específi camente, se pretende 
corregir el Artículo 34 -comprendido en el 
Capítulo II, “Causas de inimputabilidad”- 
que textualmente expresa “no es imputable 
el que ejecuta el hecho antes de haber cum-
plido la edad de 18 años”.
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El proyecto que llevan adelante quienes im-
pulsan la baja de la edad de imputabilidad 
supone la modifi cación de este artículo re-
ferido a la Minoría de Edad, para el que pro-
ponen el siguiente texto: “No es imputable 
el que ejecuta el hecho antes de haber cum-
plido la edad de dieciocho años, salvo cuan-
do se trate de un mayor de dieciséis años de 
edad, que cometiere los delitos de homicidio 
simple, homicidio especialmente agravado, 
homicidio muy especialmente agravado, 
violación, lesiones graves, lesiones gravísi-
mas, violencia doméstica, disparo con arma 
de fuego, acometimiento con arma apropia-
da, rapiña y copamiento”.

Entre los argumentos que fi guran en el 
apartado “Exposición de motivos” del texto 
del proyecto se señala que “los menores in-
fractores de hoy día tienen el discernimien-
to más que necesario para conocer perfec-
tamente lo que signifi ca su obrar delictivo, 
o en términos más llanos: ‘ya saben lo que 
hacen’”. Y se agrega que, en sintonía con 
esta premisa, “la tendencia internacional ha 
sido rever la edad de imputabilidad penal, 
reduciéndola a los 14 años en la mayoría de 
los casos”.

Más adelante se expresa que “un número 
creciente de delitos” es responsabilidad de 
menores de edad y como consecuencia de 
ello “una muy amplia mayoría de la pobla-
ción aprueba bajar la edad de imputabili-
dad”.

Quienes suscriben el documento explican 
que el objetivo ulterior es “permitir que la 
justicia penal ordinaria pueda asumir com-
petencia frente a quienes, no obstante su 
temprana edad, cometan hechos delictivos 
graves”.

Como último argumento se esgrime que el 
Código Penal vigente fue redactado en 1934 
y por entonces “un joven de 18 años apenas 
había salido de la adolescencia, la sociedad 
que lo rodeaba, los ambientes que frecuen-
taba, los espectáculos que veía, no eran 
como en la actualidad”. Se esgrime que las 
sociedades han experimentado “cambios 

regresivos de pérdida de valores, alterando 
sustancialmente el comportamiento de los 
jóvenes y de la colectividad en su conjunto”. 
Entienden necesario adaptar la legislación a 
la realidad de estos días ya que “en 1934 era 
todo muy diferente a lo que se vive ahora”.

Mantenimento de antecedentes y
endurecimiento de penas

En los últimos tiempos el Código de la Niñez 
y la Adolescencia (CNA) ha sufrido modifi -
caciones. Por ejemplo, en 2011, con la ley 
18.778 se aprobó el mantenimiento de los 
antecedentes para menores infractores, 
que estarán vigentes hasta dos años luego 
de cumplida la mayoría de edad o hasta dos 
años luego de cumplida la pena, si esta se ex-
tendiera más allá de cumplidos los 18 años.

Y en enero de 2013 se realizó la última y más 
reciente modifi cación al CNA con la aproba-
ción de la ley 19.055. En ella básicamaente se  
modifi ca la duración para los infracciones a 
la ley penal califi cadas como “gravísimas”. 

Por éstas se interpretan delitos como ho-
micidio, violación, rapiña, copamiento y se-
cuestro. Hasta entonces, el CNA no contenía 
en su letra ni un mínimo ni un máximo para 
la duración de las penas, aunque en ningún 
caso podían superarse los cinco años de en-
cierro.

Con la modifi cación aplicada al código, las 
penas pueden alcanzar hasta un máximo de 
10 años, es decir, 1/3 de la pena máxima que 
se otorga en el código penal adulto, que es 
de 30 años.

Asimismo, para aquellas medidas que su-
pongan privación de libertad -entre las que 
se encuentran comprendidas las arriba men-
cionadas- la duración de la pena será como 
mínimo de un año, que deberá ser cumpli-
do independientemente de que el imputado 
consiga una reducción de la duración de la 
pena mediante apelación.

Fuentes:

• www.poderjudicial.gub.uy/histo-

rico-de.../140.../593-imputabili-

dad.html

• http://www.parlamento.gub.uy/

repartidos/AccesoRepartidos.

asp?url=/repartidos/camara/

d2010090353-00.htm

• http://www.parlamento.gub.uy/

Codigos/CodigoPenal/l1t2.htm

• http://www.impo.com.uy/ban-

codatos/menores1.htm
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¿Cuál es su posición respecto al proyecto 
para bajar la edad de imputabilidad?

Es muy nocivo por muchos motivos. Algunos 
argumentos de bajar la edad, como que los 
chiquilines de 16 años de hoy no son como 
los de antes... la sociedad tampoco es así y, 
en realidad, el código no se está aplicando 
como se debería aplicar. Existe toda una se-
rie de medidas no privativas de la libertad 
que los juzgados tienden a no aplicar, cuan-
do debería evitarse la internación, ya que, 

como dice el código es la última medida que 
se debería aplicar. 

Los daños que se le producen a un adoles-
cente en pleno momento evolutivo con la 
prisión, por más  elementos o programas 
culturales y socioeducativas que se le quie-
ran dar, no deja de ser una privación de li-
bertad, no deja de separarlo de su medio, no 
deja de separarlo de su familia. Según los 
perfi les de los chiquilines, después de sen-
tenciado pasás a formar parte de un hogar 

Si se aprueba la baja, el sistema delictivo 
“va a empezar a funcionar antes”

tema central

Dado el cargo y la función que desempeña, Carlos Correa llega a conocer de pri-
mera mano causas, vinculaciones y efectos que forman parte de ese universo 
conocido como “delincuencia juvenil”. En esta entrevista dio cuenta de cómo el 

sistema penal uruguayo obliga a los adolescentes a “sobrevivir” en su seno y no hace 
más que moldearlos a su imagen y semejanza. Al mismo tiempo que lo aleja de su en-
torno, profundizando las características de marginalidad y exclusión. Apuntó que las 
“necesidades” que plantea el mundo del consumo y la incapacidad para la resolución 
de conflictos son causas fundamentales para explicar el ingreso de los más jóvenes en 
el mundo delictivo. Y concluyó que bajar la edad de la imputabilidad, “bajaría la edad 
de los infractores”.

Entrevista a
Mario Correa * 

* Lic en Psic Mario Correa, egresado 

de UDELAR. Terapeuta familiar. Coor-

dinador técnico del PIED (Programa de 

Ingreso Estudio y Derivación) del SIRPA.
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con determinado perfi l, pero puede haber 
cantidad de chiquilines que se pondrán en 
contacto directo con nuevos modelos. Por-
que ese joven va a tener que sobrevivir en el 
grupo de otros adolescentes y de pronto no 
tenía un perfi l claramente delictivo y sim-
plemente fue un intento de probarse o de 
cruzar un límite -como es propio de la edad- 
y después va a quedar inmerso durante 24 
horas, 1 año, donde va a tener que sumarse 
a los modelos disociales. Porque, sino, va a 
quedar marcado por sus compañeros y em-
piezan a funcionar otros códigos, que son 
los que tratás que tu hijo no tenga, que tie-
nen que ver con poder hablar las cosas de 
frente, no poder aceptar los límites, no en-
trar en la transa.

El daño que produce la situación de encierro 
no se puede cuantifi car, pero claramente se 
da. Cuando ese chiquilin reingrese en la so-
ciedad, quizás le sirve para madurar en cier-
tos aspectos, pero no se necesita un año de 
cárcel como proyecto de maduración.

¿Qué misión como institución tiene el 
SIRPA para estos jóvenes?

Lo que se ha tratado es funcionar como un 
sistema. Esta ley de 2013 [ver nota pag. 11] 
implicó que cualquier chiquilín lo tenemos 

un año adentro. Entonces, hay un tema de 
lugares, de camas; ha habido una inversión 
y no se hace de un día para el otro. El nue-
vo centro de ingreso es modelo, está pen-
sado para que arquitectónicamente funcio-
ne con un cotidiano. Son cuatro módulos 
donde todas las celdas dan hacia el centro, 
con un patio que tiene luz, todos se pueden 
ver. Implica una comunidad, no una mirilla 
en la que ves una pared y el aislamiento así 
es muy fuerte. Y se ha empezado a separar 
los chiquilines que están en investigación, 
y que pasan la noche aquí para no pasarla 
en una comisaría, de los que ya quedaron in-
ternados, que son los cautelares. El período 
cautelar no puede extenderse de los 90 días. 
Y a lo que se está llegando es separar a los 
cautelares de los sentenciados.

Y esta permanencia bajo medidas cautelares 
implica que son 60 días para verlo, con ac-
tividades físicas, con actividades previstas 
por los educadores, talleres de plástica, de 
ajedrez. Y vas viendo cómo se va moviendo 
el chiquilín, si puede participar en grupos, 
cómo responde a la aceptación de límites, 
cómo es su funcionamiento en un plazo pru-
dencial -60 días- como para poder realizar 
una mejor derivación.

¿Qué infl uencia tiene la visión del psicó-
logo en ese período?

Hay una parte burocrática que es que en 
15 días por ley tengo que responder con un 
informe primario psicológico, social y peda-
gógico para el juez. Que habla de un corte 
transversal, de qué vemos de ese chiquilín, 
que características, que acompañamiento 
tiene afuera. Y después, al estar acusado 
de determinada infracción podemos presu-
poner cuánto tiempo estará con nosotros, 
aproximadamente. De esas entrevistas con 
el chiquilín y con la familia podemos ge-
nerar algunas intervenciones para abordar 
algunos puntos de trabajo, que pueden ser 
educativos, terapéuticos, de inclusión so-
cial. Y que van a quedar registrados en esa 
carpeta, que cuando vaya a ser derivado a 
un hogar con el perfi l que nosotros conside-
ramos, los técnicos del otro hogar puedan 

    Centro de Ingreso, Estudio y Derivación, SIRPA (Presidencia)
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tener un proyecto de intervención indivi-
dual.

¿Les ocurre seguido encontrarse con jó-
venes que no entienden cómo fue que lle-
garon a cometer un delito?

Entre el 60 y 70% que ingresan son primarios. 
Hay muchos que vos ves que sí, que en esta 
los agarraron, pero que charlás con ellos y 
vienen con estas conductas desde hace mu-
cho tiempo, simplemente no los han agarra-
do. Hay otros que es absolutamente circuns-
tancial y queda como claro que es la primera 
vez. A veces los llevan, porque si son gurises 
que no saben nada, si hay que correr, éstos 
son a los primeros que agarran. Si tenés ex-
periencia sabés a dónde hay que correr, para 
dónde disparar; si voy medio como papando 
moscas, por los nervios, la Policía me atrapa 
a mi. Eso es muy usual.

Y bueno, se está trabajando mucho en la lí-
nea de la responsabilización, eso que en los 
adolescentes forma parte de esa negación, 
que permite generar el acto de infracción, 
que es desconocer a la víctima como sujeto 
de derecho. No es algo que se cuestione.

¿Va en línea con las teorías sobre la me-
diación?

La mediación es algo que no se aplica acá, 
es de potestad judicial. Pero uno de los pro-
gramas del Sirpa apunta a las medidas so-
cioeducativas no privativas de libertad. De 
alguna manera, en los trabajos de responsa-
bilización a veces surge espontáneamente 
pensar que estuvo mal, surge la intención de 
pedir disculpas a la víctima. Y estamos tra-
tando de cuando surge un pedido de discul-
pas, de acercarnos a la víctima y ver si acce-
de. No es un camino fácil, ni para todos, pero 
es un camino que hay que tratar de cruzar.

¿No para todos?

No todos están dispuestos, porque el tema 
de la responsabilización y de ver a la vícti-
ma como un sujeto de derecho es algo para 
lo que no todos están prontos en un primer 

momento. Al principio, el chiquilín piensa: 
“yo necesitaba cosas y ese era el camino que 
encontré para tenerlo”. Y no piensa en qué 
cosas le saca a otros para él tener cosas, ni 
qué derecho tiene esa otra persona. La idea 
es trabajar para que tenga un actitud crítica 
sobre sus acciones.

A veces hay chiquilines primarios que se 
angustian y hay otros que no se angustian. 
“Perdí. Es parte del juego. Si gano, gano, y si 
pierdo, pago. Tengo que pagar lo que hice”, 
es como razonan. La víctima está por fuera 
de eso, es un problema de ellos. Hicieron 
algo que debe ser sancionado y pagan con 
cárcel, pero ¿dónde está la víctima?

¿La ley de 2013, que endureció las penas 
a menores, ha limitado o ayudado con su 
trabajo?

Me parece que no. Esto de aplicar un míni-
mo para determinadas penas gravísimas no 
está pensado desde un punto de vista teó-
rico, está pensado desde la presión social 
que se generó, que encontrás en la prensa 
de remarcar durante mucho tiempo los deli-
tos, los homicidios y aclarar cuántos meno-
res había en cada caso. Y es como una línea 
que apunta a generar opinión pública, a ge-
nerar temor y una cantidad de otras cosas. 
Y apunta a la exclusión, porque el chiquilin 
está excluido durante un año de su entorno, 
de su propuesta de su crecimiento. 

    Celda del Centro de Ingreso, Estudio y Derivación, SIRPA (Presidencia)
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¿Qué causas llevan a un joven a participar 
en un episodio delictivo?

Tiene que ver con un mandato social y una 
valoración de una sociedad de consumo. Si 
apuntás a que si no tenés, no sos; que lo que 
necesitás son championes, ropa, celular. 
Vinculado al tema del tener.

Otras infracciones que no son la mayoría, 
pero es una parte importante son los violen-
tos, homicidios, tentativas de homicidios. Y 
tiene que ver con una pauta de lo que se está 
viviendo hoy con los ajustes de cuentas y 
no tener mecanismos normales de solución 
de confl ictos en el barrio. Y eso es un cam-
bio social, algo que no se daba en otra épo-
ca. Primero te agarrabas a las piñas, y solía 
quedar ahí el tema. No, acá el tema sigue, y 
vuelve a seguir. Que voy a buscar un revol-
ver y te pego un balazo. Porque hay ingresos 
de chiquilines por homicidio o tentativa de 
homicidio que en realidad es por defender-
se del acoso de un adulto, que lo molestaba 
continuamente en el barrio, y esa es la for-
ma que encontró de defenderse. Otro tanto 
se da mismo entre adolescentes. Muchas ve-
ces tiene que ver con tener presencia, tener 
poder, no dejarse pasar por arriba. Es como 
que si alguien te dice algo es como un ata-
que a la identidad. Y esto que hablamos de 
la mediación, hay casos en que se trata de 
chiquilines del barrio, donde hay amigos 
que son amigos de los dos. Y son incapaces 

de meterse en ese confl icto para solucionar 
el problema de sus amigos. Simplemente ob-
servan, miran o hasta dan manija para que 
“pase algo”.

Hubo una época que hubo mucho ingreso 
por consumo. Hablamos de la rapiña calle-
jera, del consumidor de pasta base, que ge-
neralmente es como una cosa muy primaria, 
muy tosca. Estos otros gurises que se suben 
a robar un ómnibus o un supermercado, ya 
es una cosa más organizada que apunta más 
a ropa, a tener para salir, etc.

¿Cómo son las respuestas que encuentran 
en las familias?

Están las familias que tienen un buen fun-
cionamiento, normal, que generalmente se 
ven sorprendidas por estas cosas. Que se en-
tran a cuestionar una cantidad de cosas. Hay 
familias que les faltan muchos recursos, con 
historias familiares donde todos solo termi-
naron primaria, entonces es normal que el 
gurí vaya al liceo, deje, y no haya un cues-
tionamiento. 

Familias que para que sus hijos no se metan 
en problemas en el barrio les compran un 
Playstation,  entonces “lo tengo en casa para 
que juegue todo el día”. Pero a los dos meses 
está podrido, y va a salir y no va a tener he-
rramientas para discernir qué es lo bueno y 
qué es lo malo. Y no piensan en motivarlos 



tema central

15ago 14 psicólog   s

en ir a un club, a un centro juvenil, porque 
si está en la esquina, sin hacer nada, se va a 
pisar el palito.

Gurises que entran por consumir, que sus 
familias han buscado miles de recursos, los 
llevan al Portal Amarillo, ayuda por todos 
lados, pero a veces el problema los supera. 
Hacen cosas que no resultan pero, en defi ni-
tiva, no se quedaron a que el agua les subie-
ra al cuello. Trataron.

¿Qué importancia dan los adolescentes a 
este debate por la baja de la edad de im-
putabilidad?

Yo no sé si tienen mucha conciencia. En ge-
neral, están al tanto, lo que sí que de alguna 
forma -quizás relacionado a esa etapa ado-
lescente- es que hay una situación de riesgo 
que la corren igual. “Si me agarran, después 
veo”. Eso de no cuestionarse las consecuen-
cias. Creo que hay muy poquitos que tienen 
esa capacidad de refl exión.

Un caso muy particular es de un gurí que 
el programa “Apoyo al egreso” le consiguió 
trabajo en una dependencia del Estado, en 
donde empezó en la recepción del lugar. 
Pero por su capacidad logró pasar a un tra-
bajo más importante. Tenía sueldo, estaba 
bien. Pero se mandó cuatro rapiñas de óm-
nibus y nadie podía creerlo. Y le pregunté 
qué pasó y me dice: “Me gusta la adrenali-
na. Tenía la plata, pero me faltaba el riesgo. 
Es una cagada lo que hice, pero lo volvería 
a hacer”. Son los menos. Otros lo hacen sin 
pensar. 

¿Y por qué esa necesidad de adrenalina 
pasa por ahí, y no, por ejemplo, practi-
cando un deporte de riesgo?

Llamalo adrenalina, llamalo pulsión. Por-
que una de las cosas que Lacan dice es que 
la pulsión no tiene objeto determinado. Lo 
cual implica que puedo elegir tirarme de un 
puente con un arnés o agarrar un revolver 
y salir a robar. Hay otras cosas que se cru-
zan, que tienen que ver con lo socialmente 
aceptado o ser un transgresor, tiene que ver 

con modelos identifi catorios. La adrenalina 
se puede solucionar por muchos lados, pero 
evidentemente hay un aprendizaje.

¿Qué efectos sobre la sociedad en gene-
ral vislumbra de aprobarse esta reforma 
constitucional?

Lo que ha sucedido en todos lados del mundo 
cuando se baja la edad. Va a infl uir en todo 
un sistema delictivo, que va a hacer que em-
piece a funcionar antes. Así como hay adul-
tos que buscan menores para sus bandas, 
también esas banditas que hacen cosas van 
a tener gurises de su misma edad que los van 
a ver hacer cosas y van a empezar a motivar-
se entre ellos. Y eso que un menor se presta 
para que no caiga un adulto, porque sale an-
tes... Todo ese tipo de transas, que son tran-
sas delictivas, transas de códigos disociales 
que implican la exclusión. Tiene que ver con 
un mundo marginal que tiene otros códigos. 
Diría que lo que pasaría es que bajaría la 
edad de los infractores.
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¿Cuál es su posición y argumento ante la 
baja de la edad de imputabilidad?

Estoy totalmente en contra. Pienso que es 
una propuesta errónea conceptualmente. Se 
está hablando de imputabilidad cuando en 
Uruguay los adolescentes desde los 13 años 
son sometidos a sanciones penales bastante 
fuertes. Entre ellas, la privación de libertad. 
Por otro lado, creo que es una medida estra-
tégicamente incorrecta porque se pretende 
resolver el tema de la seguridad pública a 
través de una medida que estaría centrada 
en las personas que cometen un 10% de los 

delitos y con el enorme costo de que estos 
adolescentes que entran en el sistema penal 
tratados como adultos, prácticamente se 
cierran las vías para una posible inclusión 
social a futuro.

Sabemos que las cárceles funcionan muy 
mal. La idea de algunos ciudadanos que apo-
yan esta propuesta de una cárcel modelo, 
que genere buenos ciudadanos que trans-
mita valores, eso no existe en ninguna parte 
del mundo, es totalmente utópica. Y lo que 
sabemos es que las cárceles son el lugar de 
reclutamiento de las organizaciones crimi-

Un menor de edad en 2014 “tiene mayor nivel de 
dependencia y es mucho más infantil que en 1934”

tema central

El psicólogo Víctor Giorgi comenzó por señalar el dato estadístico que revela cuál 
es la incidencia de los menores de edad sobre el total de delitos: apenas el 10%. A 
partir de allí se encargó de exponer las “falacias” que funcionan como argumen-

tos para apoyar la baja de la edad de imputabilidad, como que un joven de hoy es más 
consciente de sus actos que uno de 1934. Además, señaló el miedo a la exclusión, a 
“no ser nadie”, como un factor que puede alentar a jóvenes a cometer delitos y señaló 
que por las características intrínsecas de una etapa particular como la adolescencia, 
bajar la edad de imputabilidad puede funcionar más como un estímulo que como un 
desaliento.

Entrevista a
Víctor Giorgi * 

* Psicologo. Profesor Titular de la Fa-

cultad de Psicología, UDELAR. Coor-

dinador del Programa “Psicologia y 

Derechos Humanos”. Coordinador Aca-

démico de la Maestría interdisciplinaria 

en Derechos de Infancia y Políticas Pú-

blicas. Exdecano de la Facultad de Psi-

cología. Expresidente del INAU.
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nales, entonces, en la medida que pongamos 
gente más joven en esos espacios, vamos 
a tener más delincuentes a futuro. Es una 
medida sumamente peligrosa que tiene un 
trasfondo demagógico y que promete como 
una vida feliz, tranquila y segura cuando 
todo indica que no se va a lograr por esa vía.

¿Qué variedad de razones infl uyen en que 
un adolescente ingrese en el delito?

Hay algo que es muy importante, es que en 
el adolescente que comete un acto delictivo, 
en general, se juntan algunas cosas. Por un 
lado, una fragilidad de su entorno inmediato 
en cuanto a valores, a continencia, a apoyos. 
Por otro lado, una tentación muy fuerte de 
acceso a determinados espacios o bienes de 
consumo, unido a la posibilidad de lograr-
las por un camino visible, a corto y mediano 
plazo. O sea, el deseo de consumo unido a 
la imposibilidad de acceder por caminos so-
cialmente aceptados es un detonante para 
este tipo de comportamientos.

A eso se suman los miedos de estos adoles-
centes. Aparece el miedo a la exclusión, a no 
ser nadie, a no tener un lugar en el mundo, a 
no poder concretar algunas metas mínimas 
de su vida. Y de alguna manera, el camino 
delictivo parece como una opción a todo eso: 
ser alguien, aparecer en los diarios, ganar el 
respeto de los pares, tener un lugar donde 
lo aceptan como tal -su grupo, su pandilla- y 
en algunos casos, hasta un perfi l muy alto 
de liderazgo. Personas que con solo decir 
su apodo la gente se abre a su paso, y eso es 
algo que a los adolescentes les atrae mucho, 
como reafi rmaciones que necesitan y que no 
obtienen en otros espacios.

Si uno ve las historias, en general, ve que son 
muchachos que tienen contextos familiares 
poco gratifi cantes, transitan por las insti-
tuciones educativas desde un lugar de bas-
tante frustración, en general no son buenos 
alumnos, en general son rezongados, casti-
gados. Y los espacios donde encuentran que 
son aceptados, donde pueden “realizarse”, 
son aquellos vinculados a la transgresión, 
básicamente. Y también está el tema de la 

droga, pero no como un factor determinan-
te, sino más bien como un factor asociado.

¿Qué opinión tiene respecto a el argu-
mento de que en la actualidad, a los 16 
años, los jóvenes “ya saben lo que hacen”, 
a diferencia de 1934 cuando fuera redac-
tado el Código del Niño y el Adolescente?

En primer lugar, la ley básica que estable-
ce la responsabilidad penal adolescente y el 
trato diferenciado de los adolescentes de los 
adultos en la órbita penal es del 2004, no es 
del ‘34. En el ‘34 surgió el Código del Niño, 
donde se ubicaba la inimputabilidad por 
debajo de los 18, muy mezclada con el am-
paro, donde no eran jueces penales los que 
tomaban las decisiones. En algún sentido era 
casi lo mismo un chico que cometiera una 
rapiña, con uno que estuviera pidiendo en la 
calle o que sus padres lo hubieran abando-
nado, iban todos mas o menos a los mismos 
lugares. Pero no había un sector diferencia-
do, que era el de responsabilidad penal, que 
se crea en el código de 2004. Y en este có-
digo, votado por todos los partidos, se rea-
fi rma el criterio de un sistema diferenciado 
por debajo de los 18 años. Porque cuando 
uno escucha a estas personas en los espacios 
públicos parecería que estamos con una ley 
de hace no sé cuántos años. No, no, en 2004 
se votó y se reformó hace un año.

El ‘Graff Zeppelin’ sobrevuela Montevideo, en 1934
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Lo otro que me parece es que es muy su-
perfi cial decir esto. Es como subirse a la 
corriente de algo que siempre se dijo desde 
los adultos. Si uno lee Sócrates dice que los 
jóvenes son problemáticos; una cita hecha 
por Luis Eduardo Morás, donde dice que el 
jefe de Policía de Montevideo de 1887 no 
sabe poner orden en la ciudad porque los 
adolescentes están cometiendo muchos de-
litos y que los jueces los liberan por ser de 
baja edad. Hablamos de antes del siglo XX. 
Y esto de que los jóvenes de hoy serían más 
responsables, más conscientes que los jóve-
nes del 34 no es cierto. En 1934, ¿a qué edad 
comenzaba a trabajar la gente? ¿A qué edad 
se casaba? ¿A qué edad tenían hijos? Vamos 
a ver que en realidad es totalmente a la in-
versa. Hoy un chico de 18 años tiene mayor 
nivel de dependencia y está mucho más cer-
ca de lo infantil que en 1934. Que tenga más 
información, y hasta que tiene relaciones 
sexuales antes... Puede ser, pero no sé si eso 
es lo mismo que tener responsabilidad. Por 
lo pronto no es global el tema, hay dimen-
siones en las cuales podemos decir que sí y 
dimensiones en que no.

¿Qué herramientas pueden ser alternati-
va a este proyecto?

Esta propuesta ha prendido fuerte en la opi-
nión pública, es una realidad incontrastable. 
¿Por qué? Tiene que ver con una secuencia 
de supuestas verdades que se van consoli-
dando en base a un imaginario social, a un 
cuestión mediática y que generan una cade-
na de hechos. En primer lugar, lo primero 
que se dice es que el Uruguay vive una si-

tuación de alarma en relación a la seguridad 
pública. El Uruguay tiene problemas de se-
guridad pública mayores a los que unos años 
atrás, pero la situación de alarma es llamati-
vo cuando, en realidad, es el país más seguro 
de América; el país en donde hay menos de-
litos, menos homicidios, donde el crimen or-
ganizado es muy incipiente. En ese sentido, 
parece haber un sobredimensionamiento de 
la situación real.

En segundo lugar, ese nivel de alarma se 
trata de asociar con el delito adolescente. 
Los delitos adolescentes oscilan en el 10% 
de todos los delitos. Si observamos la gente 
que está presa por cometer delitos vamos a 
ver que el pico está entre los 18 y 24 años. Y 
es más, en ese margen de los que están por 
debajo de los 18 hay mucha instigación de 
adultos, hay adultos involucrados. Cuando 
se dice que la gente está amenazada en su 
vida, en realidad si vemos las amenazas a la 
vida de los uruguayos, la posibilidad de ser 
víctima de un homicidio por robo u otro de-
lito es muy baja. El peligro de los uruguayos 
son  los accidentes de tránsito, son los sui-
cidios. Se suicidan tres veces más personas 
de las que son asesinadas, y eso sin embargo 
no aparece con esta fuerza en la agenda po-
lítica. 

Y llegamos a un tercer asunto, si aumenta-
mos las penas y si los ponemos presos volve-
mos a vivir todos seguros y felices. Eso no es 
así, porque por más que aumentemos las pe-
nas y los juzguemos como adultos, si no ata-
camos las causas de fondo esos adolescentes 
tienen otras generaciones atrás. No es un a 
persona que uno la saca y se resuelva, sino 
que vienen otros atrás y esos mismos, tarde 
o temprano, van a salir de la cárcel. Porque 
por una rapiña se está 5, 6 años... ¿qué que-
remos ponerle, 50 años? Esa gente va a salir 
y va salir peor de lo que entró y vamos a se-
guir incrementando los problemas. Enton-
ces, todas estas falacias hacen que la gente 
diga “no da para más”. Y además está la 
idea de que los adolescentes son impunes y 
tampoco es cierto. Y son castigados con una 
reclusión muy dura además, porque el que 
así lo cree nunca visitó un establecimiento 

Crédito: Flickr/ede Racchi
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de reclusión, son condiciones muy duras 
que además, por la etapa vital, es signifi ca-
tivamente dura. Es una etapa de la vida que 
se pierde o que se vive de una manera muy 
dura.

Esto ha prendido en el imaginario social, 
que todavía todos tenemos un poco adentro 
la idea del ‘ojo por ojo, diente por diente’. 
“Si alguien te roba, ojalá que lo maten”, lo 
primero que se dice. Hay un gran engaño 
detrás de esto de parte de sectores políticos 
que pueden ofrecer muy poco a la población 
y que han tomado este tema, y una especie 
de falacia de que están ofreciendo un mundo 
seguro y feliz.

¿Y la gente es capaz de creer algo así?

No sé si la gente lo cree, posiblemente no 
lo crea. Pero a la gente lo que piensa es que 
“hay que hacer algo”. Ojo con que hay que 
hacer algo, porque hacer algo puede ser 
hacer algo erróneo que lo pagues durante 
decenas de años. Entonces ahí hay que ver 
cuáles son las respuestas.

Una de ellas es la respuesta del sistema pe-
nal. En Uruguay se está llevando adelante 
una experiencia muy buena, que no es muy 
conocida, que es la inserción laboral de los 
adolescentes infractores. De mi experiencia 
con ellos, lo primero que puede rescatarlos 
es una inserción laboral donde ellos toman 

contacto con otros trabajadores, en otra 
cultura a la propia, en la cultura del trabajo. 
Cuando estaba en el INAU tuvimos una ex-
periencia con la Intendencia de Maldonado 
y funcionó muy bien, funcionó no sólo por el 
trabajo en sí, sino por los valores que se dan 
del trabajo. No es sólo la actividad física del 
trabajo, eso podrá servir para algunas cosas, 
pero lo válido es poder tomar contacto con 
el mundo del trabajo. Tengamos en cuenta 
que estos chiquilines que hoy están come-
tiendo infracciones, algunos de ellos hace 
tres, cuatro generaciones que no ven labu-
rar a nadie. No porque sean vagos, sino por-
que no hay laburo formal, hay estrategias de 
sobrevivencia que no son el trabajo formal, 
con derechos, sindicalizado.

¿Qué grado de conciencia hay en estos 
jóvenes respecto a lo que se propone en 
este plebiscito?

Los jóvenes jugados en ese contexto, en esa 
escala de valores, no perciben este tema 
como un problema. No se caracterizan por 
pensar en las consecuencias de sus actos. 
Como dije, la mayoría de los delitos los co-
meten mayores de 18 años, por lo que se su-
pone que a esa edad piensan más que antes, 
sin embargo, comenten más delitos. Es más, 
por esas complejidades que tiene el psiquis-
mo y las conformación de la personalidad en 
la adolescencia, hasta puede ser un estímu-
lo.

La gente lo que pien-

sa es que “hay que 
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Jóvenes de Colinia Berro y futbolistas de la selección uruguaya juegan un partido de básquetbol  (Presidencia)



tema central

20 psicólog   s ago 14

(Crédito: Presidencia)

Tuve una experiencia estando en INAU que 
me impactó mucho. Ante un acontecimiento 
en que fue roto un establecimiento de una 
colonia de jóvenes, se trasladó a un grupo 
de chicos a un pabellón dentro del Penal de 
Libertad, apartado de los adultos. En 10, 15 
días volvieron a la colonia. Los fui a visitar, 
estaba todo más o menos en orden, pero me 
cuentan que Fulanito está haciendo huelga 
de hambre. Voy a ha hablar con el chico, y 
mirándome con mucha bronca me dice: “yo 
estaba en una cárcel de hombres y ahora 
me traen a una cárcel de pendejos”. Estaba 
haciendo huelga de hambre para volver al 
penal. Entonces, pensarlo desde ahí: para el 
adolescente -con su problemática de identi-
dad, con la necesidad de reforzar pertenen-
cia- el hecho de que lo juzguen como adulto 
lo hace sacar pecho, es como un reconoci-
miento.

Es más, hay algo que ha tenido un efecto muy 
negativo, que es el mensaje público de que 
al delincuente adolescente no le pasa nada. 
Ha sido una incitación al delito, en cierto 
grado. Y lo he visto en casos concretos, de 
chicos que encontré en la colonia, porque 
estaban en un cumpleaños, no tenían plata 
y querían comprar una cerveza, y todos de-
cían “no pasa nada, te largan enseguida si te 
agarran....”. Y no salió en todo un año. Eso es 
parte de un mensaje que se ha dado pública-
mente. Y sí que pasa, y les destruye la vida.

¿Qué efectos a nivel social se podrían vis-
lumbrar con la aprobación de esta refor-
ma?

En primera instancia, creo que ninguna. La 
gente va a notar que el problema de la inse-
guridad no disminuye y va a seguir habiendo 
campo propicio para medidas cada vez más 
fuertes. Va a haber que seguir planteando 
que “hay que hacer algo”. Pero en realidad 
no va a tener ninguna incidencia, ni positiva 
ni negativa, en el cortísimo plazo. Puede te-
ner una consecuencia negativa más bien en 
lo referente a la administración del sistema, 
por las cosas que va a implicar resolver: lo-
caciones, etc. Pero desde el punto de vista 
del ambiente en la calle no creo que se vea, 
y se va a seguir diciendo que la ley no se está 
aplicando, y vamos a seguir en la misma.

Y vamos a perder tiempo para tomar me-
didas más inteligentes. Los países que han 
avanzado en mejorar la convivencia no han 
trabajado desde adentro de los sistemas. No 
se trata sólo de qué hacer con las cárceles y 
con los que delinquen. Se trata de ir más a la 
comunidad, a los lugares donde viven, a los 
barrios. Más un tema de convivencia, hasta 
de planifi cación urbana. En Colombia se han 
dado pasos muy importantes en ese senti-
do, y las intervenciones urbanas han sido 
fundamentales: las plazas iluminadas las 24 
horas y cuidadas y transformadas en lugares 
en donde los vecinos están. O sea, el ganar 
esos espacios. Acá hay algunas experiencias 
en ese sentido, pero tienen que ser sosteni-
das, hay una pulseada por ganar esos espa-
cios. Incluso hasta en la diagramación de las 
calles. En Cerro Norte, cuando se abrieron 
las calles y se hizo transitable hubo algunos 
niveles de violencia que bajaron.

Y después, la educación. Hay que pensar en 
una formación que permita ver un horizonte 
de trabajo bastante inmediato, más allá que 
después se continúe. Eso lo plantea incluso 
la OIT, en relación al trabajo infantil y a esos 
sectores que gastan su juventud en estrate-
gias de sobrevivencia inmediata, que el ca-
mino no es una educación a largo plazo -que 
sería muy bueno- pero que no llegás a esos 
sectores. Sino identifi car plazas de trabajo 
en el mercado y diseñar estrategias educati-
vas adecuadas. Eso implica también un com-
promiso del conjunto de la sociedad, eso no 
lo pueden hacer ni el SIRPA ni el INAU.
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La responsabilización no se consigue
“a partir del castigo y de más años de cárcel”

tema central

¿Qué posición y argumentos tienen ante 
la baja de la edad de imputabilidad?

Mauro Tomasini: Este tipo de iniciativas 
que ya se han desarrollado en otros espa-
cios, como el sistema penal de adultos, que 
es básicamente aumento de penas y nuevas 
tipifi caciones no han servido absolutamen-
te de nada para disminuir la criminalidad. 
Tenemos casi 11.000 personas privadas de 
libertad y eso tiene una relación directa con 
la ley de Seguridad Ciudadana de 1995, con 

la eliminación de leyes de fi nes de los 80 y 
nuevas tipifi caciones que hubo en el 2000 
que plantearon modifi car el valor de los bie-
nes jurídicos, tipifi cando más la propiedad 
en relación a la vida. Y en lo que tiene que 
ver con la cuestión instrumental, al fi n y al 
cabo, lo que se planteaba era aumento de 
penas. Más encierro. Eso llevó a que seamos 
el primer país de Latinoamérica que tiene la 
mayor cantidad de presos por habitante: 281 
cada 100 mil.

Mauro Tomasini y Mariana Mosteiro, integrantes del Servicio de Paz y Justicia 
(Serpaj), analizaron que el proyecto de modificación la baja de la edad de 
la imputabilidad se corresponde con otras medidas punitivas que el Estado 

uruguayo viene concretando desde hace algunos años. Promueven trabajar sobre la 
responsabilización de quien delinque utilizando la mediación como herramienta al-
ternativa válida para la resolución de conflictos, para así desalentar el encierro como 
forma preferida del sistema penal, y de paso evitar los efectos y estereotipos que inva-
riablemente produce la cárcel. De concretarse la reforma constitucional entienden que 
“va a traer más violencia institucional y más violencia interpersonal”.

Entrevista a
Mariana Mosteiro *
y Mauro Tomasini ** 

* Licenciada en Sociología de la Ude-

laR. Integrante del Servicio Paz y Justi-

cia- Uruguay. Co-coordinadora del área 

Seguridad democrática y DDHH.

** Integrante del Servicio Paz y Justi-

cia- Uruguay. Co-coordinador del área 

Seguridad democrática y DDHH.
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Esto mismo es lo que se plantea para el sis-
tema penal juvenil. Por supuesto, tiene di-
ferentes consecuencias porque hay especi-
fi caciones normativas e instrumentales. En 
las normativas se establece a partir de la 
Convención de Derechos del ‘90 -ratifi cada 
en Uruguay en 2004- que niños y adolescen-
tes son personas de los 0 a los 17 años. En 
ese régimen hay cuestiones que conceptual-
mente se conocen como el bien supremo del 
niño, que obliga a velar por los derechos y 
las garantías para la edad que le correspon-
den. La promoción de la baja de la edad de 
imputabilidad contraviene esta Convención. 
Y no sólo esto, sino que son refrendadas por 
ordenamientos de segundo orden a nivel de 
Naciones Unidas y de otros espacios, como 
pueden ser las Reglas de Beijing, las reglas 
de Riad e informes de la Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos.

Teniendo en cuenta la experiencia de Uru-
guay y de la región, el aumento de penas no 
ha mermado en la sensación y en los niveles 
de inseguridad, sino que ha aumentado. Se-
guramente tendremos una infl ación penal, 

que hará que en el sistema, 
que ya está colapsado, haya 
un hacinamiento terrible. 

Tampoco estamos de acuerdo 
con la función de la cárcel en 
los términos que están plan-
teados hoy. Estamos de acuer-
do con una cárcel mucho más 
disminuida, o sea, minimizar 
los efectos del encierro. No 
hay ‘mejor encierro’, el mejor 
encierro es ‘no encierro’. 

¿Cómo evalúan la modifi ca-
ción del Código del Niño y el 
Adolescente (CNA) de 2013, 
que aumentó la pena para 
algunos delitos?

Mariana Mosteiro: En cada 
modifi cación del CNA -por-
que se vienen haciendo des-
de 2010 con la manutención 
de los antecedentes por dos 

años, aumento de las medidas cautelares de 
60 a 90 días y tipifi car el hurto dentro del 
Código- ya se viene en una cuestión regre-
siva en torno a lo que Uruguay tiene ratifi -
cado, tanto a nivel nacional como interna-
cional. Esto iría en la misma dirección de 
aumento de leyes punitivas, más allá que 
sea específi camente sobre el CNA. Hay otras 
leyes que también afectan a los adolescen-
tes, porque están pensadas para el espacio 
público, como la ley de Faltas. Entonces, el 
aumento de políticas represivas y punitivas 
se viene desarrollando sobretodo del 2010 a 
esta parte.

MT: La ley de Procedimiento Policial es un 
inicio fuerte, porque ahí se modifi can partes 
del CNA y se instaura la fi gura del ‘condu-
cido’ -que es que básicamente se puede de-
tener a una persona sin ningún argumento- 
que fue derogado a la salida de la dictadura y 
se reincorporó en 2007. Y eso, a los que más 
afecta es a los que buscan legitimidad en los 
espacios públicos, que son los adolescentes.

El plebiscito, si bien plantea un tema muy 
enfocado sobre quienes cometen delitos, por 
supuesto que va a irradiar a todo el universo 
adolescente, que esté o no esté en el espacio 
público. No solamente aquellos adolescentes 
que son seleccionados por el sistema penal, 
pero si va a traer más violencia institucional 
y más violencia interpersonal.

¿Qué opinión les merece el argumento del 
proyecto, de que a los 16 años los jóvenes 
“ya saben lo que hacen”?

MM: Lo que tiene que ver con argumentos 
biologicistas o la madurez es muy comple-
jo. Primero, porque hay trayectorias indivi-
duales que son muy difíciles de generalizar. 
Entonces, cuándo un adolescente alcanza 
la madurez es una cuestión bastante dis-
cutible, desde el punto de vista piscológico 
pero desde el punto de vista social, también. 
Entonces no decimos que un adolescente no 
debe cumplir, por supuesto que debe cum-
plir una medida por una infracción que co-
metió. Lo que pensamos es que la privación 
de libertad debe ser la última medida a to-
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mar, sobre todo por las consecuencias que 
genera. Los adolescentes son responsables 
desde los 13 años, porque justamente, es en 
la etapa en que están desarrollando subje-
tividad, creando su personalidad. Entonces, 
el encierro es intrínsecamente violento y la 
privación de libertad genera una violencia 
estructural un poco más compleja, más allá 
de la que puedan tener incorporada en el 
medio en donde se mueven.

Entonces, si un adolescente es conscien-
te o tiene la madurez sufi ciente para darse 
cuenta si cometió una infracción no puede 
ser el argumento central. Depende de la in-
dividualidad y después, ¿qué se quiere ha-
cer con ese adolescente? Porque ahí está el 
nudo. Porque lo que quiero es que ese ado-
lescente se responsabilice de ese acto que 
cometió y trabajar la responsabilización por 
supuesto que no es a partir del castigo y de 
más años de cárcel.

MT: Un gurí de 8 años puede cometer un ho-
micidio tranquilamente y no tiene nada que 
ver con la madurez. Y para los casos espe-
cífi camente adolescentes, ellos son juzgados 
bajo un código especial por la etapa en que 
viven, que es diferente a la otra. Sucedió lo 
de La Pasiva y vinieron aumento de medi-
das punitivas; mañana un adolescente de 13 
años comete un doble homicidio, ¿la vamos 
a bajar a 13 la edad? Hay que tener en cuen-
ta factores más socioculturales que factores 
que pueden ser psicologistas o biologistas o 
culturalistas.

¿Cómo abordar un tratamiento para la 
delincuencia juvenil y la rehabilitación 
distinto a lo que conocemos?

MM: A nivel europeo se está usando mucho 
con adolescentes la mediación, tanto a nivel 
civil como penal. Eso tiende a la disjudicia-
lización [sic] de confl ictos, es sacar de la ór-
bita penal el hecho y aplicar una mediación. 
Generalmente, para delitos amateurs y deli-
tos menores que involucran más que nada a 
la propiedad. También se ha aplicado igual 
para algunos delitos más complejos. En Es-
paña se ha desarrollado muy bien, pero en 

Argentina también funcionan. De hecho, los 
Juzgados de Mediación aquí existen, pero no 
se utilizan.

Es una de las grandes líneas a seguir para 
la resolución de confl ictos, porque enten-
demos que el confl icto se debe desarrollar 
y se debe, de alguna forma, reestablecer el 
equilibrio entre las dos partes. Porque esto 
involucra también a la víctima, por así lla-
marlo. Entonces, la idea es que las dos partes 
intenten conocer al otro y eso no inhibe una 
sanción penal. Pero es muy bueno el resul-
tado porque los adolescentes no pasan por 
el sistema penal. Porque una de las cosas de 
porqué está pensado esto es porque si ingre-
san al sistema penal hay muchísimas posi-
bilidades de que reincidan y de que afi rmen 
una trayectoria delictiva. Entonces, la me-
diación y lo que se llama “justicia horizon-
tal” es la tendencia que se está empezando 
a manejar.

¿Tienen constancia de qué resultados 
arroja?

MT: En lo que tiene que ver con delitos co-
metidos por adolescentes, lo que hay que 
entender es que son adolescentes, siguen 
siendo adolescentes como cualquier otro. 
Cometen un delito, van a una cárcel de ado-
lescentes y piden que les dejen la luz pren-
dida porque tienen miedo a la oscuridad o 
lloran. Tiene que haber un abordaje medido 
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para ellos, porque están desarrollándose, es-
tán en una precariedad ontológica. No saben 
lo que van a hacer o, por lo menos, todavía 
no se confi guraron sus características más 
fundantes. Hay mucha teoría sobre la me-
diación, pero en términos más vulgares es 
conocer al otro, ver qué hay detrás. Porque 
el delito lo que hace es inhibir una historia 
que está detrás, tanto el ofensor como la 
víctima. Conocer al ofensor, su trayectoria 
y conocer a la víctima cuál es su trayecto-
ria en relación a ese hecho, a los traumas, 
al daño. Porque ahí lo que se trata, es lo que 
decía Mariana, es volver simbólicamente a 
restaurar un equilibrio. Porque cuando el 
Estado interviene de forma vertical lo que 
hace es separar, y cuando separa construye 
estereotipos. Porque lo que ha pasado con la 
cárcel, de unos 50 años a esta parte, es pasar 
de una neutralización positiva a una neu-
tralización negativa, pasar de una sanción a 
un castigo. La sanción tiene que ver con una 
ruptura de reglas, el castigo no tiene que ver 
con una ruptura de reglas. Es una neutrali-
zación por tal, o sea, el castigo quiere decir 
que dejo a una persona encerrada 24 años 
pero sin ningún fi n, porque no me interesa 
que él sea otra cosa de lo que entró. Que ese 
es el sistema actual. ¿Para qué estoy ence-
rrando 23 horas a un gurí? Esa pregunta no 
se contesta, porque no se sabe. ¿Cuál es el 
fi n? La neutralización: despojarlo de toda 
vía de sujeto político, de sujeto social y de 
sujeto de derecho. Entonces, en ese sentido, 
la mediación lo que hace es juntar a las par-
tes, el Estado no interviene y no construye 
estereotipos. 

¿Qué tan viable podría ser ese enfrenta-
miento cara a cara agresor-agredido?

MM: Sin dudas el cambio tiene que ser cul-
tural y social, independientemente a las de-
cisiones que se tomen en torno a las políti-
cas públicas relacionadas con la seguridad. 
Sin dudas establece el orden simbólico que 
se le da a las políticas de seguridad. Si desde 
arriba el mensaje, por poner un ejemplo, es 
‘no sé si decirles que se armen o se desar-
men’. Evidentemente que va a ser mucho 
más difícil que la sociedad pueda tener la 

capacidad de refl exionar para tomar estas 
alternativas. Yo creo que igual, cuando uno 
informa a la gente y le cuenta sobre estas 
experiencias, la gente suele tener otra aper-
tura. Y cuando uno le plantea las alternati-
vas y porqué estos dispositivos funcionan 
mejor, las personas, generalmente están de 
acuerdo. Y hacen el mismo cuestionamien-
to: cómo hacer para transmitirle esto al 
resto de la ciudadanía. Es un cambio social, 
pero también una cuestión de informarse 
sobre cómo funcionan, porque hablamos de 
una cuestión mucho más efectiva. En gene-
ral los adolescentes que no pasan por el sis-
tema penal no vuelven a cometer un delito.

¿Qué causas hoy inciden para que un jo-
ven o adolescente se vea impulsado a co-
meter un delito? 

MT: Primero que nada, el delito se constru-
ye. Es decir, según determinada hegemonía 
dominante en la sociedad se construye qué 
delitos se quieren punir más o menos. Si vos 
vas a cometer un delito a partir de la ley de 
Seguridad Ciudadana de 1995, te conviene 
más un delito contra la vida que contra la 
propiedad, porque en el último caso tenés 
más años. Ahí hay una defi nición de parte 
del sistema político y de grupos de poder 
respecto a qué quieren punir más, una for-
ma de entender de que el delito se inventa.

Después, hay determinadas poblaciones que 
son seleccionadas de antemano para ingre-
sar en el sistema penal. Todos quienes en-
tran en el sistema penal en realidad lo ha-
cen por delitos de sobrevivencia material, el 
menudeo; la garrafa, una rapiña por un esté-
reo. Entonces, son predilectos desde el lugar 
donde nacen y las condiciones en que nacen. 
No quiere decir que terminen en el sistema 
penal, pero hay sí muchos dispositivos ya 
prediseñados para ese tipo de personas. 

Y en función de lo que dice el realismo de 
izquierda, la baja, con otras cosas, es parte 
de un programa cultural. El Código Penal es 
un programa cultural: defi ne si una socie-
dad quiere castigo y violencia para dirimir 
determinados confl ictos. Y el castigo es una 
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herramienta imaginaria para abordar pro-
blemas reales, porque, ¿qué se quiere con-
seguir encerrando a una persona durante 23 
años? ¿Qué devuelve eso a los otros? Bási-
camente, nada. Podés pasar 15 años sin ha-
berte cuestionado absolutamente nada que 
hiciste un daño. Que, de hecho, pasa.

También tiene que ver con pérdida de ele-
mentos simbólicos, no tanto con cuestiones 
materiales ni las famosas frases de ‘familia’, 
‘trabajo’ y ‘educación’. Muchos adolescentes 
cometen delitos y trabajan; muchos adoles-
centes cometen delitos y estudian; muchos 
cometen delitos y tienen familia. No quie-
ro ser relativista, pero hay una pérdida de 
elementos simbólicos, que por ejemplo, una 
cuestión nada más de satisfacción. Un ado-
lescente de determinado barrio, su proyec-
ción es la misma a los 18 que a los 35 años, 
porque va a seguir trabajando en un lugar, 
10 horas sin caja, ganando para sobrevivir. 
Y eso es una pérdida simbólica muy fuerte.

MM: Luis Eduardo Morás es un sociólogo 
que plantea algunas cuestiones en torno a 
la desigualdad, que tienen que ver con la di-
ferencia de acceso a determinadas cosas. Es 
decir, Uruguay está en un crecimiento eco-
nómico, pero relativo. Mientras una perso-
na accede a un nivel de vida más alto, hay 
otros que no acceden efectivamente a eso. 
Mientras al vecino de enfrente le va bien y 
puede acceder a determinadas cuestiones, 
y sobretodo, en un adolescente, que al estar 
generando subjetividad y al estar creando 
personalidad, los bienes simbólicos y con las 
marcas y otros objetos de deseo, los meca-
nismos para obtenerlos y más en aquellos 
que no tienen los medios, puede ser ilegí-
timo. Pero el fi n sigue siendo el mismo que 
el del vecino de enfrente, pero que tiene los 
medios para hacerlo por caminos legítimos. 
La brecha entre determinados niveles socio-
económicos sigue siendo terrible, porque sí 
ha disminuido la pobreza, porque como se 
dice: ‘hoy no se roba para comer’. Pero los 
mecanismos de igualación que encuentran 
con el resto de la sociedad tienen que ver 
con acceso a bienes más bien simbólicos y 
no tanto materiales.

MT: Mientras el sentido de equidad o igual-
dad no se acorte, si la brecha sigue siendo 
amplia como lo es hoy, el sistema penal va a 
ser un refl ejo de ello. Va a ser un recurso que 
tiene el modo de producción que desarrolla 
desigualdad, para tener controlado determi-
nado excedente. Esto es muy viejo y no por 
ello deja de ser vigente. Cuando tengamos 
más niveles de igualdad. vamos a tener más 
recursos y respuestas, y no va a ser tan ne-
cesario el sistema penal. Porque si queremos 
conseguir igualdad por el sistema penal, es 
un error. Vamos a generar más desigualdad.

¿Qué se puede vislumbrar de aprobarse 
esta modifi cación?

MM: No va a contribuir en absoluto en me-
jorar la seguridad o que la gente tenga una 
mayor sensación de seguridad. En Nueva 
York la bajaron y la van a a volver a subir 
porque lo único que generó fue más violen-
cia y más encierro. Va a generar mayores 
niveles de hacinamiento con todo lo que 
eso implica y la violencia que implica una 
expansión del sistema penal en distintos ni-
veles. Porque todo este tipo de políticas es-
tablecen un orden simbólico que, de alguna 
forma salpica y tiene consecuencias en otros 
espacios. Entonces, se va recrudecer la vio-
lencia en el espacio público, va haber mayor 
abuso policial hacia los adolescentes, van a 
estar mucho más controlados y el problema 
es que en el estado que tenemos el sistema 
carcelario juvenil, las trayectorias que gene-
ren los adolescentes ahí adentro van a ser 
mucho más fi rmes en torno a la trayectoria 
delictiva que a otro tipo de trayectoria.

(Crédito: Flickr/Fede Racchi)
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El próximo 26 de octubre los uruguayos es-

tamos convocados a las urnas a decidir si de-

seamos reformar la Constitución, rebajando 

la edad de imputabilidad penal a los 16 años 

de edad. 

Tomo el desafío de colaborar con el esfuerzo 

que a través de este medio se viene realizan-

do para aportar elementos de juicio al res-

pecto. Lo hago en mi doble condición, o qui-

zás única, de profesional de la psicología y 

militante social, que desde 2011 forma parte 

de la Comisión Nacional No a la Baja (NALB), 

siendo actualmente integrante de Comisión 

Departamental NALB Maldonado.

Quisiera realizar antes de comenzar algunas 

refl exiones preliminares, que justifi can el 

abordaje que haré de esta discusión particu-

larmente multidimensional y delicada. 

En primer término considero que hay una 

cierta tradición en nuestra disciplina, a la 

que este esfuerzo de la CPU y el portal de 

psicología Articulando hace honor, que no 

divorcia los modos de hacer psicología del 

compromiso con la transformación de las 

estructuras productoras de sufrimiento so-

cial. Entendiendo que estos son dos niveles 

de trabajo y pensamiento que no pueden 

más que comprenderse y emprenderse en 

conjunto.

En segundo lugar me gustaría subrayar, en 

concordancia con múltiples autores que van 

desde Lipovetsky hasta Foucault, que la psi-

cologización de la vida cotidiana es una he-

rramienta de poder particularmente exten-

dida en nuestros días. Ésta opera al servicio 

de ideologías individualistas, a través de la 

inadecuada atribución o sobreinterpreta-

ción psicológica en la explicación de fenó-

Psicología y sufrimiento social: la responsabilidad de nuestra 
disciplina frente al proyecto de reforma constitucional

tema central

* Licenciada en Psicología por la Univer-

sidad de la República y maestranda en 

Psicología Social por esta misma Univer-

sidad. Docente de la Facultad de Psico-

logía en el Cenur Este-Udelar. Delegada 

titular por el Área Salud a la Comisión 

Coordinadora del Interior y delegada por 

el Orden Docente a la Comisión Direc-

tiva del CURE Maldonado. Cuenta con 

experiencia en proyectos socio-educati-

vos orientados a la inclusión, así como 

al reconocimiento de la diversidad y y 

abordaje de la desigualdad.

Por Lic. Ps.
Eliane Gerber *

Carrera “5K, Ser joven no es delito”. 2012 (Crédito: Presidencia)
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menos sociales y humanos, funcionando 

como coartada para escamotear  múltiples 

problemas de orden colectivo.  

Por último quisiera destacar que me resulta 

tan concreta, como ideológicamente ries-

gosa, la psicologización del mundo como la 

despsicologización de la psicología. Es decir 

que considero que los académicos y profe-

sionales de este campo debemos hacernos 

conscientes y responsables de estos riesgos, 

considerando que en ambos casos se obs-

curecen los procesos productores de sufri-

miento y por tanto se desmantelan las po-

sibilidades de prevenir y atender, tanto sus 

causas como sus efectos. 

En el marco de la presente discusión, que 

como mencionaba vengo acompañando des-

de 2011, tengo la percepción de que nos ha 

costado trabajar dicha tensión, quizás este 

ha sido un desafío particularmente difícil de 

zanjar para las generaciones mas jóvenes de 

psicólogos y estudiantes de psicología1. 

Frente al desafío que se nos plantea cuando 

los partidarios de la baja afi rman que para 

“vivir en paz” hay que fi rmar y votar para 

encarcelar adolescentes con penas de adul-

tos, agregando que “estos jóvenes son peli-

grosos” y “tienen problemas” por lo que de-

bemos “rehabilitarlos”, ¿qué podemos decir 

desde la psicología? 

Es allí donde considero que debemos cuidar-

nos de no realizar aportes que sociólogos, 

antropólogos, fi lósofos o especialistas del 

derecho podrían hacer mucho mejor que 

nosotros. No se trata de no dialogar con es-

tos, ni defender sin sentido límites que lejos 

de ser fronteras defi nidas son membranas 

porosas entre campos de conocimientos, 

sino de poder decir sobre los procesos sub-

jetivos, psíquicos y vinculares aquello que 

nuestra especifi cidad –si es que no la perde-

mos- nos permite visibilizar y enunciar con 

mayor precisión. 

Es por ello que frente a la propuesta de juz-

gar a niños, niñas y adolescentes como adul-

tos, retornando en términos jurídicos a una 

situación similar a la que el país vivía 100 

años atrás, debemos ser capaces de decir 

porqué los adolescentes no son adultos. Al 

mismo tiempo que colaborar a desmantelar 

los intentos de patologización esenecialista 

que el segundo movimiento retorico impli-

ca.

El actual Código de la Niñez y la Adolescen-

cia del Uruguay, en concordancia con la Con-

vención de los Derechos del Niño, permite 

que estos sean responsables penalmente por 

sus actos desde los 13 años. Pudiendo cum-

plir por ello múltiples medidas adaptadas a 

su etapa vital, entre las que la privación de 

libertad debería ser el último recurso. Los 

datos del Observatorio de Justicia Penal Ju-

venil2 de nuestro país nos demuestran que 

actualmente el espíritu del Código no se 

cumple en su cabalidad, recayendo el siste-

ma penal en un uso excesivo de las medidas 

de privación de libertad. Encontrándose so-

bre representada la población perteneciente 

a los colectivos socio-económicos y ético ra-

ciales más desfavorecidos, así como las per-

sonas con discapacidad.
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En este marco cabría preguntarnos por qué 

contando con un Código considerado de 

avanzada para la región, los y las uruguayas 

evaluamos la posibilidad de volver atrás. 

Podríamos profundizar en las preguntas 

de para quién y para qué se piensa diseñar 

penas cada vez más duras y refl exionar si 

se busca facilitar la reparación o gozar del 

castigo. Pero como argumentábamos líneas 

atrás, consideramos que podemos realizar 

mejores aportes, colaborando a elucidar 

porqué los y las adolescentes no son adul-

tos, qué signifi ca que no lo sean, qué implica 

privar de libertad a un adolescente, cuánto 

compromete esto su desarrollo y si esto fa-

vorece o no su responsabilización y reinte-

gración social. 

La Comisión NALB afi rma que bajar no re-

suelve los problemas de inseguridad porque 

más del 85% de los delitos los cometen en 

nuestro país personas mayores de 18 años. 

Sino que los agrava porque condena a los 

adolescentes a una vida de delito al ofrecer-

les la cárcel como único espacio educativo, 

de desarrollo y sociabilización en esta cru-

cial etapa de su vida. ¿Qué podemos decir 

desde nuestra disciplina al respecto? 

Desde diversas ramas del psicoanálisis po-

demos afi rmar que la adolescencia es una 

etapa crucial, particularmente delicada en 

la que se produce una reedición de las eta-

pas previas3. “En su búsqueda de un nuevo 

sentimiento de continuidad y mismidad, los 

adolescentes deben volver a librar muchas 

de las batallas de los años anteriores”, nos 

dice Erikson. 

Si bien las fi guras internas construidas en 

los primeros años de vida tienen un papel 

importante, el lugar de las fi guras adultas 

efectivas son decisivas en esta etapa. Co-

brando particular protagonismo los adultos 

que se instituyen como ideales y referentes 

fuera del ámbito familiar. Los y las adoles-

centes ponen intensamente a prueba, en 

esta etapa, la solidez y autenticidad de estas 

fi guras. 

La imagen que se les devuelve a los ado-

lescentes desde estos referentes represen-

tantes del mundo social y adulto resultan 

cruciales en dicho proceso de construcción 

identitaria. Al mismo tiempo que colaboran 

con el crédito o descrédito que el adolescen-

te pueda dar tanto a la sociedad de la que 

forma parte como a los códigos de conviven-

cia que esta promulga.

Responder frente a los errores o fallas de los 

y las adolescentes de 16 años con penas que 

podrían exceder los 6 o 8 años, implica una 

declaración de intolerancia e incapacidad de 

resolución de confl ictos feroz por parte del 

mundo adulto. Es decirles que les tenemos 

miedo y que no tenemos idea cómo ayudar-

los a crecer, a comprender las normas de 

convivencia o a trabajar en la construcción 

de otras mas justas o inclusivas.  Es decirles 

que para vivir en paz, debemos cuidarnos o 

deshacernos de ellos. 

Pero además ¿qué implica el encierro pro-

longado en este período más allá de los pro-

cesos de construcción afectiva y simbólica? 

Siguiendo a Piaget podríamos señalar que 

a nivel cognitivo se trata de una etapa de 

enormes esfuerzos para conquistar los más 

altos niveles abstracción en las operaciones 
(Crédito: Flickr/Libertinus)
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Notas :

1 Debe considerarse que la movilización y lucha contra la Baja, con honrosas excepciones, se ha sostenido en 
estos tres años mayoritariamente por jóvenes y adultos jóvenes, cosechando mayores y mas amplias adhesio-
nes, incluso generacionales, en la recta final de la campaña.

2 Observatorio del sistema judicial www.observatoriojudicial.org.uy Fundación Justicia y Derecho

3 En los días que escribo estas líneas se hace pública la declaración de la Asociación Psicoanalítica del Uruguay. 
Sumándose, felizmente desde el ámbito psi, a una multiplicidad de voces como la del movimiento sindical, 
cooperativista, estudiantil, las iglesias evangélicas, la iglesia católica, la Universidad de la República, Ongs, 
entre otras.

Esta nota fue una gentileza

del portal ARTICULANDO

TU LUGAR PARA VIVIR LA PSICOLOGÍA

articulando.com.uy

mentales. Nuevamente si bien los logros al-

canzados en etapas anteriores son de vital 

importancia, el estímulo y las condiciones 

ambientales alentadoras juegan un papel 

decisivo. Hoy las neurociencias aportan un 

considerable cúmulo de conocimientos que 

nos permiten comprender tanto la vulnera-

bilidad como la increíble potencialidad del 

cerebro adolescente, entre los 12 y los 20 

años aproximadamente.

Por otra parte, y con los aportes de la psi-

cología social podemos señalar que los es-

pacios públicos de construcción de la vida 

colectiva como la plaza, la esquina, el club, 

las asambleas, vinculadas al deporte, el arte, 

la política y el ocio han sufrido una un do-

ble proceso de criminalización o estigmati-

zación por un lado y de progresiva privati-

zación y control, por otro. Dichos espacios 

son algunos de los ámbitos naturales para la 

incursión y participación de los y las adoles-

centes en la vida colectiva. Resultando sus-

tanciales en los procesos de la construcción 

y reconstrucción de normas y acuerdos de 

convivencia desde la experiencia cotidiana.

La psicología tiene sin duda mucho que 

aportar a esta discusión desde su capacidad 

de decir y de hacer. De hacer algo con estas 

distancias y ruidos intergeneracionales que 

también nos afectan a nosotros en nuestras 

capacidades como colectivo de hacer psico-

logía transformando la realidad.

(Crédito: Flickr/Bicentenariouy)
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CURSO DE ACTUALIZACIÓN EN TRASTOR-

NO DE LA CONDUCTA ALIMENTARIA 

Obesidad, anorexia y bulimia
Tratamiento y supervisión

Dirigdo a estudiantes avanzados y/o 
licenciados en Psicología y Nutrición 

Docente: Lic. Ps. y Nutrición Raquel Oggiani

Cel: 099 888571 - roggister@gmail.com

CONSULTORIO PSICOLÓGICO
(Psicoterapia y RRHH)

Por paquetes de horas
Zona Pocitos

cerca de Avenida Brasil y Ellauri

Disponibilidad: a convenir

Tel. 099896247

LIC. ANA MARIA
REBELLATO BACIGALUPE

Supervisión de material 
clínico e institucional

18 de Julio 1528 / 406                  
099372662

ALQUILER DE CONSULTORIO

• Excelente ubicación

• Totalmente equipado

• Por hora

• Sala de espera

• Portería

POR CONSULTAS: 097 305305

*** Biopolítica 

En películas de ciencia ficción y en dibujos animados aparecen al mismo tiempo 
robots interplanetarios y monstruos pre-históricos: en ese imaginario colectivo 
cristalizan los fantásticos avances tecnológicos y los temores a la vuelta a una 
edad primitiva. El interés actual por las biopolíticas tiene que ver con una toma 
de conciencia respecto a los límites que está alcanzando la evolución humana en 
medio de un crecimiento contradictorio de las economías, de las tecnologías y de 
las sociedades.  (Augusto Pérez Lindo)

*** Palabras prodigiosas

Oponemos una objeción cardinal al planteo de Deleuze-Guattari: le reprochamos 
proceder por dicotomías de contradictorios sin capacidad de fecundarse mutua-
mente -de donde resultan simplismo y esterilidad del planteamiento mismo. (En-
rique Puchet C.)

*** Dar luz a la educación

Se cuentan por decenas las reformas en la educación que no terminan por mo-
dificarla en los hechos y las autoridades se han convertido en representantes del 
fracaso: los profesores no profesan, los inspectores no inspeccionan, los directores 
no dirigen, los consejeros no aconsejan. Los propósitos muy honestos no tienen 
consecuencias. (Jorge Liberati)

*** Uruguayos… uruguayos…
 
En tiempos de la exacerbación chauvinista, irracional y omnipresente generada 
por el Mundial, proponemos una lectura del fenómeno futbolístico como uno de 
los principales componentes formadores de nuestra identidad nacional. (Claudio 
Trigo)

*** Intelectuales y compromiso en América latina

El lugar social de los intelectuales en América latina tiene sus genealogías y tra-
diciones. El problema del intelectual moderno se instaló en América Latina en la 
década de 1920 y es parte del conjunto de las revisiones de la “república de las 
letras” después de la primera Guerra Mundial, al compás de las transformaciones 
sociopolíticas de la región. (Patricia Funes)

*** Lo invisible

Lo invisible aquí se refiere al ámbito de los objetos que creemos ver aun cuando 
no sean perceptibles de ninguna manera porque no existen y/o no están presentes 
(como un rostro ausente en una pieza iluminada). Es aquello que no vemos pero 
que terminamos por creer que vemos, a fuerza de tener por cierta su existencia. 
(Clément Rosset)

*** Hipocondría y fenómeno psicosomático

A partir de los desarrollos de Freud acerca del discurso histérico, el hipocondríaco y 
el psicosomático, cabe analizar las implicaciones del discurso hipocondríaco frente 
a la escucha psicoanalítica y afirmar la relación entre este trastorno y el narcisismo. 
(Eduardo Foulkes)

* Adolescencia: la moratoria

¿Quién no conoce “adolescentes” de 25 años que viven con sus padres, con de-
pendencia social o financiera y con relacionamiento infantil con su familia? (Lauro 
Monteiro Filho)

*** Maquiavelo y el humanismo renacentista

Un fantasma recorre el mundo…, aunque en este caso es el fantasma del ma-
quiavelismo. Y ello no se debe tan sólo a que se haya cumplido en el pasado año 
el aniversario quinientos de la escritura de “El Príncipe”, obra que probablemente 
no tenía la pretensión de convertirse en augural de un nuevo tiempo, como en 
general se la ha considerado. (Eduardo Piazza)

El primer martes
de cada mes en su quiosco
32 páginas de sólida lectura.

Número 363 - Agosto de 2014
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convenios

Compañía Calificada y otros beneficios...

Ahora los socios de Coordinadora de Psicólogos y sus familiares, 
residentes en los departamentos de Montevideo, Canelones, 
San José, Colonia y Maldonado contarán con acceso diferencial 

a productos de Secom:

NUEVO :: SECOM

· Descuento de hasta un 15% en Compañía Calificada.

· Acceso a los productos Doble Cobertura, Sanatorio 

Plus, Grupo Familiar, Secom Joven y Copago.

· Adelanto en la adquisición de derechos respecto a los 
planes de afiliación individual.

Contáctenos y conozca los detalles de estos beneficios

Tel.: 2903 0610* - 0800 4584

info@secom.com.uy - www.secom.com.uy
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agrupaciones + comisiones

Referentes de las agrupaciones locales

Comisiones de la Red de Psicólogos

Artigas
elidasotol@gmail.com
Elida Soto

Canelones · Santa Lucía
agrupsicanel@hotmail.com
Fabiana Pino
Melina Cruz

Cerro Largo
aliciariv@montevideo.com.uy
Alicia Rivero
Adriana Cáceres

Ciudad de la Costa
psicost@adinet.com.uy
Mercedes Nartallo

Colonia
pszy@adinet.com.uy
Miguel Terrasa
Zoraida Yivotovsky

Colonia Zona Este
vverolo@adinet.com.uy
Valeria Verolo
Yaquelin Dufour

Colonia Zona Oeste
psicoghanleguizamo@hotmail.com
Paola Ghan

Durazno
rubenfrust@gmail.com
Rubén Frusto

Comisión de Finanzas Comisión de Difusión-Voceros
Esther Reyes
Norby Piñeiro
Daniela Moure
Silvia Tabacchi
Sandra Sena
Rosana Arenas
María José de Torres
Pablo Martinez Mena

Andrea Coppola Zicari
Maver Domínguez
Daniel Fernández Díaz
Silvia García
Raquel Oggiani
Yael Szajnholc
Victoria Rivas

Laura Bó
Edita Veira
Nora Torrello
Hilda Bonilla
Mónica Ferreira

Río Negro
mguelman@femi.com.uy
Mónica Guelman

Rivera
claumepre@yahoo.com
Aída Coronoel
Claudia Menéndez

Rocha
eliseo_presa@hotmail.com
Eliseo Presa

San José
psicologosensanjose@gmail.com
Cecilia Bove
María Inés Camy

Tacuarembó
agrupciontbo@gmail.com
Cecilia Romero
Pía Heguaburú
Laura del Río

Treinta y Tres
psicolimar@gmail.com
Laura Barrios Camejo

Zona Costa
lilipelle@hotmail.com
Liliana Pelle
Emilia Sánz

Flores
cpufl ores@adinet.com.uy
Eduardo Cardarello
Vanessa Laguarda

Florida
psicofl orida@hotmail.com
Lourdes Lomando

Las Piedras · La Paz · Progreso
agrupied@adinet.com.uy
Daniel Fernández Díaz
Carolina González

Lavalleja
mpepelepeu@gmail.com
María Noel Romero de León

Maldonado
agrupacionmaldonadocpu@gmail.com
Laura Fernández
Silvana Nicola

Pando
agrupsipando@live.com
Flavia Alfosno
Verónica Massimino

Paso de los Toros
manos@adinet.com.uy
Janina Silva de Mello

Paysandú
rosapel@adinet.com.uy
Rosario Pellicer

Comisión de Convenios
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Recientes adquisiciones
de la biblioteca de CPU

+libros

Los sentidos del castigo

Los trabajos incluidos en este libro pretenden 
contribuir al análisis de los distintos usos y sen-
tidos que están en juego en el debate de la infrac-
ción adolescente y la responsabilidad en el marco 
del sistema penal juvenil uruguayo. 

El tema recurrentemente ha surcado un venda-
val de sucesivas crisis e intentos de reformas que 
reinventan sujetos, legislación y dispositivos ins-
titucionales. Desde siempre los relatos apelan a 
una construcción parcial y sesgada de los doles-

centes, enunciando una verdad evidente que, no obstante, carece de evidencia empírica que 
la sustente. Redescubriendo soluciones que despojadas de evaluaciones consistentes terminan 
agravando los problemas que pretenden superar y reducen las reformas legales que proclaman 
derechos a meros eufemismos. 

Este libro expone con claridad que no es posible comprender cabalmente ni diseñar e imple-
mentar efectivas respuestas a la infracción adolescente sin abordar las profundas imbricacio-
nes existentes entre sus connotaciones históricas, sociales, psicológicas, pedagógicas y jurídi-
cas. Con sus especifi cidades disciplinarias, los seis artículos aportan una mirada de conjunto 
que resulta un aporte relevante para documentar el imprescindible debate que tiene como 
horizonte plebiscitar una reforma constitucional que propone modifi caciones sustanciales del 
sistema de responsabilidad penal adolescente en Uruguay. 

Luis Eduardo Morás
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Carolina González Laurino, Sandra Leopold Costábile Laura 
López Gallego, Pablo Martinis (coordinadores). Daniel Fessler, 
Clarisa Flous, Carolina González Laurino, Sandra Leopold, 
Laura López Gallego, Pablo Martinis Alejandra Padilla, Rafael 
Paternain, Carlos Uriarte.

El debate uruguayo sobre la responsabilidad 
en la infracción adolescente

Tomado de http://www.trilce.com.uy/buscar/?en=detalle&busqueda=1214



diversidad sexual
y cine

La otra familia

“La otra familia” es una película que causó mucha controversia en 
México.

Plantea como punto de partida la adopción de un niño de 7 años 
por parte de una familia gay. La narración se orienta directamente 
en hurgar en las heridas de la intolerancia y a conceptualizar los 
diversos puntos de vista sobre el tema desde la religión, la familia 
convencional, personas de diferentes clases sociales y ámbito edu-
cativo. Para ofrecer una especie de escaparate social sobre la con-
troversia, manipulada de tal forma que el punto de vista favorable 
se vaya imponiendo sutilmente desde un enfoque sentimentalista 
y, casi de forma imperceptible, la idea tolerante desde el amor

¿Cuál es el hogar perfecto? Cómo explicar lo inexplicable, lo más 
lógico es lo menos aceptado.

¿Pertenecer a una familia es pertenecer a los lazos de sangre o per-
tenecer a alguien que te da amor? O es una cosa o es otra, no se pue-
den dar las dos en esta película. A fi n de cuentas, hay que recordar 
que sólo el amor decide cuál es el hogar perfecto.
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Por Lic. Ps. Raquel Oggiani

La otra familia
México, 2011

Dirección: Gustavo Loza
Producción: Gustavo Loza, Matthias 
Ehrenberg
Guión: Gustavo Loza
Fotografía: Carlos Marcovich
Montaje: Camilo Abadía
Elenco: Jorge Salinas, Luis R. Guzmán, Ana 
Serradilla, Bruno Loza

La más amplia cobertura
en atención psicológica

www.redpsicologos.org
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